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Conelnsl6n 

El federalismo norteamericano, al perder sus bases teóricas en la Guerra 

de Secesión encontró en la realidad política de los Estados Unidos nuevos 

puntos de apoyo que aseguraron su subsistencia. Ante la falta de colectivida­

des políticas sólidamente organizadas a escala nacional, el campo estadual 

se presentó propicio para el desarrollo de la actividad política. Incluso hoy 

en Estados Unidos no existen auténticos partidos, sino grupos de peuonas 

precariamente unidos con motivo del juego electoral. Los obstáculos adqui­

rieron, pues, por virtud de circunstancias políticas la importancia que 

perdieron a raíz de la Guerra civil. Los dos niveles de autoridad continúan 

operando y sus relaciones son continuamente supervigiladas por la Corte Su­

prema y los Jueces, lo que garantiza una solución imparcial para los pro­

blemas surgidos entre los estados y el Gobierno. 

El federalismo, en suma, continúa dando a los Estados Unidos su nota 

tfpica de organización política. Aunque dejó de ser un sistema ideológico 

desde hace mucho tiempo, ha perdurado como resultado de la compleja rea­

lidad polftica norteamericana. Este cambio de causas con conservación de 

efecto se nos antoja provocado por el carácter consuetudinario del Derecho 

norteamericano. Solamente esta peculiaridad pudo lograr que el federalis­

mo subsistiera después de agotar sus fundamentos teóricos, basado en 
las necesidades prácticas del complejo sistema político de los Estados Unidos. 
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I.as "Seis Crisis" de Richard M. l\lixon 

Por CARLOS ECHEVERRI HERRERA 

Durante la dorada juventud del fascismo se profesó por sus 
adherentes y simpatizantes la consigna de "vivir peligrosamente". 
Este tipo de vida debía cumplirse en busca de un todopoderoso 
régimen de policía, presentando a los muchachos italianos, por 
Mussolini, bajo la consigna de "nada contra el Estado, nada por 
fuera del Estado, todo dentro del Estado". Como es sabido, 
aquel principio, que Hitler incorporó de manera agresiva dentro 
de los objetivos del III Reich, desató la guerra y engendré su 
propia derrota. 

Para quien profese la Democracia, "vivir peligrosamente", 
no es hacerlo al modo castrense ni en plan de destruir la libertad 
de hombres y pueblos. La beligerancia consiste en su caso, en ac­
tos de superación individual con los cuales puede contribuir al 
mismo tiempo, a la libertad y progreso colectivos. 

La superación individual está encadenada a difíciles deci­
siones. Podría afirmarse que cada decisión ante una crisis, es en 
sí misma crítica. En una democracia la vida del auténtico líder 
es tensión, vigilia y determinación constantes en favor de los 
ideales en que aquella se cifra. Según Nixon tal vida podría enten­
derse como una ondulación de "crisis". Ello implica, en cada 
caso, serenidad para examinarla, prudencia y coraje para enfren� 
tarla y otra vez serenidad al cabo de la "crisis", bien se resuel­
va el triunfo o en derrota. Estas condiciones no brotan del líder 
cuando piensa en términos egoístas, sino cuando se conduce ante 
las crisis con altruismo, es decir, en función de las tesis a través 
de las cuales cree servir mejor a la comunidad. Por lo demás 
sólo quien actua altruistamente, es capaz de ser líder. 

En los términos anteriores podría resumirse la inspiración 
de libro-documento "Seis Crisis" de Richard M. Nixon, corres­
pondientes a otros tantos relatos sobre las situaciones más difíciles 
de su vida pública, cuya versión al español data de 1967. 

,El caso Hiss, el discurso sobre "El Fondo Nixon" (campaña 
presidencial 1952) su actuación durante la temporaria dejación 
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del poder que hizo Eisenhower con ocasión de su ataque cardiaco
de 1955, el enfrentamiento con Kruschev en Moscú, a propósito
de la feria exposición que el Vicepresidente norteamericano inau­
guró en julio de 1959, su desempeño ante la "turbamulta" tanto
e1;1 Lima como en Caracas en el año anterior, y finalmente la ál­
gida competencia electoral por la Presidencia de la República,
frente a John F. Kennedy, en 1960, son las situaciones correspon­
dientes a las "Seis Crisis" que Nixon describe con bastante agu­
deza y al parecer, con toda objetividad.

En aqu,ellas seis crisis personales de Nixon se hace presente
su inagotable capacidad de combatiente, frío, decidido y tenaz.

_Pero además, el "altruismo" que lo inspira, o sea el afecto
arraigado por la libertad y el ardiente deseo de mantener el liderazgo
de E.E. U.U. frente a todo tipo de competición comunista con­
t�a la Democracia. Estos son los soportes de su coraje y su pruden­
cia, el punto de ignición de su espíritu, la llama mística de su vida
a la que por tantos aspectos podría aplicarse la frase arengatoria
de Churchill, de cómo ir "de derrota en derrota hasta la victoria
final".

La agilidad e impavidez de Alger Hiss -alto funcionario del
Departamento de Estado, miembro de la Comitiva de Roosevelt
en Yalta, Directivo de la Fundación Carnegie, por ingenuo patro­
cinio de Foster Dulles- para negar de plano las acusaciones de
Chambers, quien lo denunciaba de ser miembro del partido co­
munista y como tal haber facilitado al enemigo documentos se­
cretos del Gobierno dt la Unión, no pudieron ante la acuciante
pericia investigativa de Nixon. Bastole a éste descubrir que Hiss

en una parte de su testimonio afirmaba no haber conocido a per­
sona alguna de nombre Wittaker Chambers y en otra no haber
conocido a quien se le describía como su acusador, para establecer
como mediaba una sutil pero evidente diferencia entre las dos
actitudes del acusado. Efectivamente, negar el conocimiento de
una persona no es lo mismo que olvidar su nombre. Tal fue el
orificio descubierto por Nixon en la declaración de Hiss ante el
Comité del Congreso sobre actividades antiamericanas en agosto
de 1948. Por él se introdujo incisivamente hasta demoler la bri­
llant� autodef�nsa . del inteligentisimo abogado de Harvard en 
la pnm�ra audiencia del proceso, a cuyo efecto Nixon utilizó una 
estrat�gia . maestra en los interrogatorios subsiguientes. Convicto
resulto H1ss y rescatado d� la sombra el comité del Congreso, al
cual la _Prensa y el propio presidente Truman asignaban desde
sus comienzos, parcialidad e inepcia. 

. En 1952, postulado a la Presidencia al lado del nombre de
Eis��_ower para Presidente, y al inicio de la campaña, numerosos 
p�nodic�s y prestan_tes figur�s , tanto Demócratas como de su pro­
P10 partido Republicano, exigianle la renuncia a la postulación,
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desarrollando con inquina una campaña de escándalo por la cons­
titución del fondo de U.S.$ 18. 000. 00, que sus seguidores de Ca­
lifornia habían integrado libremente, para atender a sus gastos
estrictamente políticos. Nixon pronunció entonces un discurso de
impacto extraordinario, no sólo por haber . demostrado la �e­
gitimidad de aquel fondo y el correcto man�Jº i:¡ue Bensa Smith
hacía de él, comisionado por los aportantes, sm� po� valerse ?e la
ocasión para exponer su ínfima situación patrrmo�I:1� -denvada
especialmente de su decisión de n? acogerse a la posibilidad legal de
ejercer su profesión de abogado mientras ac�u�?ª �� el Congreso-, Y,
lo más importante, descubrir ante la opiruon el _ _f�ndo St�ve�-­
son", hasta entonces secreto, el cual tampoco era ihcito_ en s1 mis­
mo, pero que a diferencia del anterior, venía mane1ado perso­
nalmente por el propio candidato demócrata.

Este discurso -precedido de arduas t�nsiones- gan?, para
Nixon un copioso plebiscito republicano y la entera adhes1on de
Eisenhower.

Cuando enfermó gravemente el Presidente,. durante vari,?s m�­
ses, a mediados de su primer mandato, y a Nix�� por su mves�­
dura correspondia un alto grado de responsab1�d:1d en el_ G •
bierno de la Unión así como la función de presidir el Gab�ne�e, 
el joven Vicepresid�nte demostró increíbl�, equili��io Y en rungu�momento incurrió en la palpable tentac1on de hacer de Presi­
dente", ni de preferir a ninguno de los integrantes de� Staff gu­
bernamental ni de las tendencias que representaban, a fm de man­
tener su ambiente libre de inhibiciones o recelos.

Al regresar el Presidente a la Casa. Bl�n:ª• . encon�ó. los. mis�
mos funcionarios, igual ritmo de traba10, identica poli�ca i�ter 

nacional y doméstica, o sea, intacto el cua�ro _que habia de1ado
el día de su forzosa y prolongada hospitahzac1ón. 

Dos de las misiones en el Exterior, confiadas al Vicepresiden­
te Nixon por los años 58 y 59, resultaron tremenda1?ente abrup­
tas. La primera adquirió inesperadamente aquel caracter. La se­
gunda puede afirmarse que 1? revestía d� antemano. La una fu�
la visita a los países Suramericanos, con mnobles sorpresas en Li­
ma y en Caracas. La última fue su viaje a Moscú en 1959. 

El relato de Nixon sobre los hechos de Caracas es de esca­
lofriante dramatismo, pero al parecer, ceñido escuetamente a los
hechos.

La muchedumbre comunista aullaba contra el Vicepresidente
y su esposa, desde el momento �n que descendieron del avión.
En el muelle del aeropuerto y rruentras trataban de escuchar se­
renamente el himno del país visitado, fueron abucheados Y el tra­
je rojo de Pat Byrn manchado por la saliva de la plebe. 
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El vehículo blindado que debía conducirlos a la ciudad, fue
continuamente interferido y sus puertas y vidrios golpeados congarrotes y varillas de hierro.

La poli�ía venezolana !t'ató con especial desgano el motín, de
suerte q1,1e . este pudo aduenarse de la ciudad, hasta el punto que
el automóvil que conducía a los huéspedes del Gobierno de Larra­
zabal tuvo �1:1e desviar el itinerario de antemano previsto y acce­der subrepticiamente a la sede de la Embajada Norteamericana en donde aquellos decidieron pernoctar, rehusando hacerlo e�
el Club Militar, a donde los invitaba el Gobierno local.

La co�lición de los partidos que gobernaba a Venezuela, alcaer el Dictador Pérez Jiménez, incluía el comunismo. Por lo
dem�s! el propio Almirante Larrazabal ---cabeza del Gobierno
prov1S1onal- abrigaba ilusiones de ser electo en forma definitivaen los comisios con que el país debería iniciar "nueva vida" den­
tro ?; la �e�ocracia. Ello explicaba, según conocedores de la si­
tuacion pohtica del momento, la indolencia de la policía frentea aquel agresivo desbordamiento popular.
. Ante esta aguda crisis personal -que implicó conocidas reac-

1
1one� del pentágono, no s�licitadas por el Vicepresidente, según
0 afirma- los esposos Nixon se comportaron con dignidad ymesura: Ui:i concepto de Kipling según el cual, ejercer un lide­

dazgo unphca. man�e?er el sentido común mientras lo pierden los
1 emás, pareció asistir al Vicepresidente y a su esposa durantea tensa crisis de Caracas. ' .. 
el Tanto q1;1e . �] dej_ar la ciudad, ya reforzada militarmente hasta
dí 

extremo �te, NI.Xon experimentaba el mismo desagrado del
d de su arribo, pues en éste la libertad se había sobrepuesto al

br en, tan agresivamente, como el orden se sobreponia a la li­
d ertad, al momento de emprender el regreso a su país. En ver­ad, toda forma de asimetría moral, es evidentemente repugnante.
f Como _se ha dicho, era previsible la agresividad de Kruschevrente a NIXon en Moscú pese a la calidad de huésped que éste0stentaba en su gira por la U.R.S.S ., en agosto de 1959.
. Kruschev llevó a la escena internacional un idioma compul­si_vo Y amenazante, un estilo iracundo que lo hizo efectivamente

d
celebre a través de su ejercicio de los omnimodos poderes de amoel mundo comunista. 

d , En . �sta ocasión, Kruschev alardeó ante su visitante del po-eno rnihtar de la Unión Soviética, luego de jugar al consabidopapel de agresor contra el imperialismo americano. Nixon Je hizo ver
b �a superio�idad del nivel de vida de su país y sobre todo el,

d
am 

1ient
Ee de libertad que allí se respira, como el mayor galardón e os stados Unidos. 
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Superados los fingidos accesos de cólera de Kruschev, en un
momento en que debieron regresar a la audiencia de circunstan­cias a la exposición industrial norteamericana que sirvió de opor­tunidad a aquel difícil diálogo, alguien propuso un brindis por 
Kruschev, con votos porgue viviera cien años. El líder soviéticoexclamó dirigiéndose a Nixon: "Cuando haya cumplido los no­
venta y nueve proseguiremos discutiendo estos asuntos. Por qué
hemos de precivit<!rnos ?"

A lo cual el Vicepresidente respondió: "Pretende insinuarque a los noventa y nueve años seguirá todavía en el poder, sin
elecciones libres?"

La campaña presidencial de 1960, es la "crisis" tratada conmayor extensión en el libro de Nixon. Su contendor, John F.
Kennedy, ofrecía contrastes muy vivos con el candidato republi­
cano: l.- gran juventud y relevante prestancia física; 2.- pose­
sión de inmensos medios de fortuna; 3.- religión católica.

Aun cuando su juventud colocaba a Kennedy al alcance dela impugnación por inexperiencia y su riqueza podría hacerle ob­
jeto de ataques como "privilegiado", el factor religión no con­
taba como ángulo de ataque por parte de Nixon, pues éste, cuá­
quero convencido, tenia por norma ética respetar el credo reli­
gioso de los demás y por propósito no mezclar este tipo de asun­
tos en la querella política, tanto más cuando que intentarlo podríaafectar la unidad nacional. Ello no fue óbice, sin embargo, para
que los partidarios de Kennedy afirmaran lo contrario e hicierande su candidato una especie de perseguido por su fe católica, prac­
ticando lo que podría llamarse un "confesionalismo a la inversa".

De otro lado, el factor riqueza y ciertas prácticas de discri­minación racial en los negocios de la familia Kennedy, sugeridospor algunos de sus consejeros, no fueron tomados en cuenta por 
Nixon, pues los desestimaba, al parecer por carencia de altura.

En cu¡¡nto a la inexperiencia del candidato demócrata --encontraste con quien llevaba ocho años en el ejercicio de la vice­
presidencia-, muchos de los seguidores de Nixon le criticaron fuer­
temente después de los comicios por no haber esgrimido este argumento con suficiente vehemencia y algunos localizaron allí
la causa de su derrota.

Sin embargo la armadura de la campaña del vicepresidentese sustentó casualmente en poner de presente la inmadurez de
Kennedy que lo llevaba a proponer al país arreglos económicos de
exagerado tipo estatal en oposición a las tradiciones estadinenses
de "economía de mercado". De contera, según Nixon, el incre­mento de la economía pública, que por diferentes medios, pro­
pugnaba el candidato del partido demócrata, significaría una ma-
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yor tas_a de in�ación para el país. Y no era razonable que Kennedy 
propusiera un mcremento en el gasto federal de U.S.$15.000 mi­
llones al tiempo que afirmaba que no habría alza de precios, ni 
impuestos nuevos, ni desequilibrio financiero. 

De suerte que Nixon sí criticaba a Kennedy y en cuanto ha­
ce a �os aspectos económicos de su programa, los estimaba como 
e�trav10s propios de su inexperiencia. Solo que desde el punto de 
vista personal no fueron tan abruptas sus alusiones al bizarro 
Jack", _a,, quien Eisenhower, en cambio, tildaba directamente de 

apn;n�iz • Algo muy adecuado sí dijo Nixon sobre el programa 
eco?om1co de . su oponente, pues afirmó que Kennody era una es­
pecie de flautista de Hameling que decía : "dadme vuestro dinero 
y yo solucionaré todos vuestros problemas". 

. Des�e luego la mayor tensión en la polémica por la presidencia se concentró en el tema de la política internacional. Kennedy_ tuv? varias contradicciones por este nspecto: "Unas ve� ces quena _ disculp_arse y otras no por el incidente del "U-2" (el vuelo de mspecc10n a través del cielo soviético en la primavera de 1960�; unas veces increpaba a la administración Eisenhower por no m�ervenir militarmente en Cuba (pese a estar enterado por , el Pr�sidente, desde cuando fue investido candidato, de cuanto vema . h_acie°:do secretamente el Gobierno por adiestrar una fuerza e�edic10�ana de cubano� rebeldes contra la isla), mientras en 

�g�s ocasione� se_ desmenha afirmando que solo propugnaba porque• • U. U. e1erc�era una mayor "influencia moral" en contra
�e

f 
C�stro; en ciertos momentos afirmaba que no valía la pena e en er a Quemoy Y Matsu de las embestidas de la China Roja 

ly en otro�, frente a reacciones adversas de la opinión aseveraba o contrano". ' 

men 
Estas co°:tradicciones fueron puestas de manifiesto reiterada­

te por NLxon: Pero aún más por el Presidente Eisenhower que .. �n famoso discurso en Cleveland describía a Kennedy como 
un Joven ge • " b " 

ruo que cree sa er más sobre defensa y armamentos 
i�e 

b 
todos. �os Jefes �º?juntos del Estado Mayor y que aquellos m res militares Y civiles que perdieron en ello sus vidas". 

�Jaro está que Kennedy tuvo momentos de indecible elo­
fuen�ia duran

fr
te la campaña. Invocaba a la juventud, proclamaba 

as nue�as onteras" y abogaba por la asistencia económica 

a las naciones atrasadas, especialmente a la región Latinoameri­cana. 

d 
P�r n_o po�er su acento en estos ideales, Nixon fue tratado 

e 

d 
rutinario, as1 como su posición defensiva de la iniciativa pri­

va

t

· ª en
d 

el
" 

campo económico, le mereció muchas veces el califi­
ca 1vo e reaccionario". 
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Por lo demás, era evidente que Kennedy gozaba de una ima­
ginación creciente, casi a nivel poético y de una rica fuerza de ex­
presión que lo colocaba en ventaja frente a Nixon, si la campaña 
se juzgara exclusivamente por el acopio emocional que ofrecían 
los rivales. 

La opción en aquella campaña era entre dos hombres que 
profesaban por igual la democracia, pero que diferían sobre todo 
en su temperamento, romántico y heroico el de Kennedy, realista 
e inocultablemente pragmático el de Nixon. 

Desde luego no todo era "prosa" en los discursos y actitudes 
de Nixon. Alguna �ez acudió a una cita de Abraham Lincoln, ca­
paz de inflamar tremendamente a sus partidarios. "No me im­
porta saber si Dios está a nuestro lado. Lo que me preocupa sa­

ber es si nosotros estamos al lado de Dios" . 
Pero no fueron las ardientes calidades de Kennedy, ni su in­

vocación de las "nuevas fronteras", las razones por las cuales lo� 
gró su ínfima mayoría de votos populares (110. 000 sobre un 
conjunto muy superior entonces a 60. 000 . 000). 

La razón verdadera consistió en una circunstancia que Nixon 
había calibrado con entero buen juicio desde el principio de la 
campaña. Kennedy actuaba desde la oposición sin ninguna de las 
inhibiciones de quien, como Vicepresidente, estaba forzado a abo­
gar por el Gobierno de que hacía parte. Aquel llevaba la naf1;1ral 
ventaja de la ofensiva, mientras Nixon actuaba a la defensiva. 

Hubo otras circunstancias adyacentes: 
Por ejemplo, la de que la población negra se dec�di� por Ke�edy, 

pese a que el Vicepresidente lejos de ser segrega�10_msta hab1a de­
fendido en el Congreso, la Ley de Derechos C1VIles. La propa­
ganda de Kennedy logró, empero, más efecto sobre las masas de 

color. 
Otra -de mucha validez- la había pronosticado a Nixon 

el conocido econoinista (especialista . en ciclos económicos) Arthur

E. Burns al expresarlé a comienzos de 1960, "su gran pesar por 
la forma 'en que entonces se estaba llevando la política económica".
El acero en particular se hallaba en una situación difícil. A par­
tir de la huelga (que Nixon precisamente había ayudado a con­
jurar, meses atrás, mediante decisiva intervención en un arreglo 
favorable a las peticiones obreras), habían disminuído los pedidos. 
La producción apenas excedía del v�lumen estipulado. Bu�n� _ha­
bía llegado a la conclusión de . que .ª! menos de_ que se m1c1a�a
una acción gubernamental dec1s1va, mamos en !mea recta hacia 
otra depresión económica que alcanzaría su momento. má�. baj?
en octubre y precisamente en el momento de las elecciones . N1-
xon, para mala fortuna, no tuvo eco en la Casa Blanca, cuando 
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para develar el peligro deflacionario, propuso la liberación de los 
créditos y un discreto incremento del gasto público. Siendo así, 
las predicciones de Burns se hicieron realidad y fue fácil para Ken­
nedy y sus asesores, Galbreith entre otros, entonar responsos al con­
servadurismo financiero de la Administración Eisenhower e him­
nos augurales a la "sociedad opulenta". 

Se hace este resumen de las "Seis Crisis" de Richard M. 
Nixon, en el momento en que se apresta a tomar posesión de la 
Presidencia de su país, después de una elección reñidísima, si bien 
frente a un adversario menor, sobre todo en parangón con la 
grandeza propia del "mártir de Dallas". 

Sería ilusorio de nuestra parte, ensayar pronósticos de lo que 
será el Gobierno de Nixon. El Presidente electo -que como se 
sabe no cuenta con mayoría republicana en el Con_greso- está 
ante problemas nacionales e internacionales bien conocidos y com­
plejos: la porfía del comunismo por derrotar la libertad en varias 
partes del mundo; las intrincadas conversaciones de París sobre 
el conflicto del Vietnam; la crisis de inflación y déficit de balan­
za en E.E. U. U., que amenazan rudamente el porvenir del dólar; 
la violencia y el crimen reinante en varias zonas de la Unión y 
que en los úl�os meses han segado las cabezas de King y Robert 
Kennedy; el retardado exis_tencialismo que señorea ahora en mu­
chos sectores de la juventud estadinense, cada vez más sustraídos 
a la realidad y profesionales del vicio; el problema racial, que pe­
se a los nuevos textos legales, gravita aún con violencia, sobre la 
vida de la Nación; y por último, pero en. esencia un problema 
principal, la aguda pobreza latinoamericana que políticamente tien­
de a volverse cada vez más contra E . E .  U. U.  

Se reitera que mal podríamos, por infinidad de factores li­
mitantes, ocuparnos de vaticinar sobre el comportamiento de Nixon 
en frente a tales problemas y a los numerosos asuntos conexos, má­
xime cuando el ánimo central de este escrito ha constituído en 
presentar su libro "Seis Crisis". 

, Solo agregaríamos que nos consuela saber su punto de vista 
sobre Latinoamérica, en el sentido de que se le alentará más por 
el lado de un mejor y más estimulante trato para su comercio ex­
terior y una ayuda Norteamericana sustancial para los planes edu­
cativos de esta región del Hemisferio, que por la via del endeuda­
miento sucesivo en que nuestros países vienen incurriendo, casi 
siempre para peor pobreza de sus economías. Parece que Nixon 
recabará mayor esfuerzo doméstico de Latinoamérica, ofrecién­
dole en campio fuertes posibilidades de educación y progreso téc­
nico, en lo cual J?arece acertado, pues sin estos factores es abso­
lutamente ingenuo hablar de "Desarrollo". Por otra parte, este 
enfoque distinto al problema Latinoamericano, puede contribuir 
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a rescatar a nuestros países, de la categoría de "área mendi�a�te"
en que hoy parecen acomodarse muchos de ellos, con no d1sunu•
lada indolencia. 

Desde mucho tiempo estamos liberados de prejuzgar a unos
hombres como "buenos" y a otros como "m'.11os" •. Creemos que
esta tendencia inmadura -por cierto muy difundida en nuestra
América Latina- ha hecho disfavor dentro de nues�:5 m3;:as al

señor Nixon, apriorísticamente catalogado entre ,!os . m�Jos •. No
hay que olvidar empero, que otros ---e?tre los buenos -�va=
dieron a Santo Domingo y que dos decadas atrás, otros tam 
bién muy "buenos"_ pusieron gratuitamente a merced de Sta­
lin, algo así, como una tercera parte del mundo. 

Más sensato sería no tomar a Nixon desde �ora, ni como
"bueno" ni como "malo". Confiar en que su re�1edumbre °!?r�l 

y su madurez, lo sacarán avante a través de las mcont�ble� cn­
sis" que le esperan como Presidente. Y en que aun eq1¡1voca;dose 

--como seguramente lo hará no pocas veces- se es orzar por
mantener la libertad y evitar la guerra. 

En algún modo debe esperarse que resulten ciertas aquellas
palabras de Jefferson en las cuales Nixon se escudaba dura�te s�
primera campaña presidencial: "No actuamos para nosotros mismos,
sino para toda la raza humana". 

• • •




